
RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 173

Lorraine Daston, Breve historia de la atención científica, traducción de
Eduardo González Muñiz, La Cifra, México, 2012, 62 pp.

El libro de Lorraine Daston Breve historia de la atención científica, publicado
en español por la editorial La Cifra en 2012, consta de seis apartados a través
de los cuales la autora formula una interesante cuestión desde las perspectivas
de la psicología de la investigación científica y la epistemología de la historia
natural: por qué, cuándo y cómo ocurre que los científicos dirigen su atención
sobre determinados objetos de estudio y no sobre otros. O bien, desde otro
punto de vista, cómo emergen los objetos científicos y cómo, en un determina-
do momento, se desvanecen.

Según Daston, la psicología actual considera que la distribución de la aten-
ción y la distribución de los afectos e intereses están estrechamente relaciona-
das entre sí, por lo que el concepto de “atención” está ligado a ciertas “pasio-
nes”1 cognitivas. No obstante que la autora no hace referencia a una definición
precisa del concepto de “pasión cognitiva”, sí analiza algunos ejemplos de es-
tas pasiones, como el asombro y la curiosidad que el hombre experimenta de
manera natural. Alrededor de los siglos XVII y XVIII, estas pasiones, asegura
Daston, condujeron la atención del hombre científico hacia objetos que hoy
consideramos excepcionales o repulsivos.

Para defender esta idea, a lo largo del libro cita diversas obras en las cuales
algunos de los más grandes científicos se ocuparon de ciertos objetos insólitos,
en particular en las incipientes disciplinas naturales que comenzaron a confi-
gurarse como tales en aquellos siglos. Descartes, por ejemplo, en Principios de
la filosofía (1647)2 pretendió explicar, refiere Daston, por qué un cadáver co-
menzaba a sangrar en presencia de su asesino; por su parte, Leibniz (1715)3 se
ocupó de cómo era que un perro parecía ladrar palabras en francés, y Newton
(1669),4 a su vez, profundizó en torno a los agentes universales de la natura-
leza y su “fuego concreto”.

Es importante recordar que, en aquella época, no sólo el concepto de “objeto
científico” estaba en formación, sino que la misma noción de lo que hoy enten-
demos por “ciencia” apenas comenzaba a configurarse. Una muestra de ello

1 El concepto “pasión” es una degeneración del vocablo griego pathos, que in-
dica, ante todo, “sentimiento”. Cuando se estimó que la pasión era una aflicción
del alma, dicho concepto acabó significando “enfermedad”, como en la palabra
“patógeno”.

2 Cfr. R. Descartes, Principes de la philosophie, en Œuvres de Descartes, ed. Charles
Adam y Paul Tannery, Léopold Cerf, París, 1897–1920, vol. 9, pp. 308–309.

3 Cfr. G. Leibniz, “Histoire de l’Academie Royale des Sciences”, en Observation
de Physique Générale, París, 1718, pp. 3–4.

4 Cfr. I. Newton, “Vegetation of Metal”, citado por John Henry en “The Scientific
Revolution in England”, en Roy Porter y Mikulás Teich (comps.), The Scientific Revo-
lution in National Context, Cambridge University Press, Cambridge, 1992, pp. 178–
209.
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es la pluralidad de contenidos “científicos” que publicaban las primeras revis-
tas fundadas por las más antiguas academias y sociedades científicas europeas
como la Royal Society of London (1660) o la Académie Royal des Sciences
(París, 1666). Por ejemplo, a la vez que estas incipientes revistas académicas
publicaban los más recientes experimentos de Robert Boyle en torno al fenó-
meno de la “respiración de los animales”, también publicaban informes sobre
“becerros monstruosos” del mismo autor.

Algunos objetos científicos insólitos como éstos, así como las pasiones que
provocaban en quienes los estudiaban, ocuparon un lugar privilegiado, enfati-
za Daston, en la búsqueda de un nuevo método de descubrimiento científico
entrelazado con una psicología de la investigación científica y una epistemolo-
gía de la historia. En este sentido, Francis Bacon y Nicolas Malebranche, entre
otros, aseguraron que el asombro y la curiosidad eran un prerrequisito ne-
cesario para realizar investigaciones científicas de entidades individuales más
detalladas. En palabras de Daston: “los filósofos naturales debían ambicionar
hacer de lo cotidiano algo asombroso. . . ” (p. 33).

El asombro y la curiosidad motivaron que, durante el siglo XVII, los sujetos
científicos concentraran su atención en ciertos objetos “insignificantes”, como
insectos, reptiles, animales microscópicos, etc., lo cual no era bien visto por
algunos miembros de la sociedad inmersos en un contexto de jerarquías de
objetos inferiores y sublimes, señala Daston. Para defender su interés en este
tipo de objetos incipientemente científicos, se argumentó que el estudio de
estas criaturas “insignificantes” en realidad era un primer paso en el ascenso
hacia la contemplación de la obra divina, tarea que gozaba de mejor prestigio.
Sin embargo, durante el siglo XVIII, la investigación científica experimentó un
cambio notable, pues, considerando innecesario justificar tales estudios a partir
de la teología natural, le confirió a este tipo de objetos científicos un valor
emocional y estético intrínseco que los convertía en un fin en sí mismos.

Este cambio de actitud modificó, asegura Daston, el desarrollo de la psi-
cología de la investigación científica, pues en ella primero venía el asombro,
después la atención y al final la curiosidad, y entonces se dio paso a que prime-
ro viniera la atención, luego la curiosidad y por último la sorpresa. En palabras
de Daston:

Si la generación de naturalistas como Hook había considerado como nece-
sario hacer de lo ordinario algo maravilloso con el fin de cautivar la aten-
ción, naturalistas posteriores como Réamour y Bonnet creían que una
atención permanente era necesaria para descubrir lo maravilloso en lo or-
dinario. (p. 43)

En este sentido, Hook aseguraba que sin el asombro resultaba imposible fijar
la atención, mientras que para algunos filósofos naturales del siglo XVIII, como
Carl Linneo, la atención y el asombro eran actos de la propia voluntad y una
fuente de placer incluso independiente del objeto científico mismo.
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En resumen, el pequeño libro de Daston nos relata cómo la atención cien-
tífica dejó de ser una pasión externa más o menos pasiva para convertirse en
una pasión activa cuyo origen se encuentra en el movimiento “interno” del
espíritu. Es claro que una de las virtudes de este estudio es abordar un tema
poco explorado, el de la atención científica y su relación con la emergencia de
objetos científicos específicos; sin embargo, me parece que lo hace de manera
demasiado breve, por lo que el libro es más bien un detonador para el desarro-
llo de futuras investigaciones más extensas, que incorporen las discusiones más
recientes en psicología y en los estudios cognitivos neurocientíficos actuales en
torno a la atención en general y la atención científica en particular.
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María Pía Lara, The Disclosure of Politics. Struggles over the Semantics of
Secularization, Columbia University Press, Nueva York, 2013, 235 pp.

El libro de María Pía Lara aborda el tema de la secularización desde una pers-
pectiva histórico-conceptual. El enfoque elegido se basa en la premisa de que
el proceso de secularización está asociado a una intrincada reconfiguración
semántica, que es la que la autora se propone desbrozar. Lara reconstruye así
la malla conceptual que se entreteje en el curso del siglo XVII, cuando la vi-
sión profana del mundo corta sus amarras con el universo teológico-cristiano,
rearticulando los entramados categoriales a partir de los cuales investimos sig-
nificativamente la realidad.

El punto de partida para esta reconstrucción histórico-conceptual lo provee
el concepto de disclosure, el cual designa la apertura de un nuevo campo de
interacción entre los actores políticos y sociales. ¿Cuál es ese nuevo campo
que en este caso se va a abrir? Es el campo de la política. Encontramos aquí
una primera definición acerca del sentido de la secularización que señala un
giro conceptual fundamental a partir del cual lo social pasa a comprenderse
como el resultado de un trabajo que es, precisamente, el trabajo de la política.
Así, si bien, como lo señaló Carl Schmitt, los conceptos políticos nucleares
del discurso moderno son expresiones secularizadas de los antiguos conceptos
teológicos cristianos, ello no supone un mero traslado de los mismos, porque
en su tránsito de un registro a otro se ve profundamente alterado su sentido.
Claude Lefort advierte de forma precisa cómo ese nuevo campo de la política
adquiere un carácter trágico desconocido hasta entonces, desde el momento
en que la vocación de validez transubjetiva que funda la convivencia colectiva
pierde ahora su basamento metasocial; es decir, se impide la presencia de
cualquier agente que pueda encarnarlo empíricamente.
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